Nuestros principios by Arboleda, Sergio
NUESTROS PRINCIPIOS 
Más de medio siglo hace que nos hallamos dividos 
en política, siempre hablando de los principios y 
siempre matándonos por los principios, y hasta aho-
ra no hemos visto que ningún partido haya formu-
lado los que profesa. ¿De qué proviene esto? ¿Será 
que los mismos, que tanto nos hablan de sus princi-
pios, no tienen conciencia de conocerlos, ni posibili-
dad de precisarlos, o será, más bien, que no los quie-
ren definir por no fijar límites a sus aspiraciones y 
reducir la esfera de su acción? Puede ser que una y 
otra cosa sean verdaderas. 
Si tratáis a la mayor parte de nuestros ciudadanos, 
hallaréis que pertenecen a un partido por afecto o 
desafecto a determinados individuos, o por simpatías 
o antipatías a palabras mal definidas de cuya signifi-
cación se han formado ideas equivocadas, y que maldi-
to el interés que hayan tomado, maldito el tiempo 
que hayan invertido en averiguar cuales sean las ideas 
fundamentales que el partido defiende, los fines a 
que se dirige, y los medios que piensa emplear para 
alcanzarlos. Ah!, y a cuantas notabilidades de pue-
blo y aun de estado, no las veríamos en apuros si pu-
diéramos forzarlas a ser categóricas en materia de 
principios, aspiraciones y conducta! 
No decimos lo propio de los prohombres y caudi-
llos. Estos si saben bien lo que quieren, de dónde par-
ten y a dónde van; pero comprenden que si llegaran a 
decirlo, verían instantáneamente disminuido el nú-
mero de sus prosélitos y cooperadores. Por esto, des-
pués de hablar en general de sus principios como de 
cosa por todos conocida y aceptada, entran a excitar 
las pasiones y a poner en juego los intereses buenos 
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O malos de todas las clases sociales, y a veces también 
los de los individuos de influencia, dejando a cada 
cual que considere su pasión y su interés como con-
secuencia legítima de esos principios misteriosos que, 
como el maná del desierto, le saben a cada cual se-
gún su gusto. Así se recluían aquí y allá esas masas 
heterogéneas que se denominan partidos políticos y 
que entran como tales en lides no siempre sangrien-
tas, pero siempre desastrosas para la república y de 
provecho sólo a la ambición de unos pocos. 
He aquí la clave para explicarnos muchas inconse-
cuencias y contradicciones que diariamente observa-
mos con sorpresa. En general, puede asentarse que 
en nuestra América hay sólo dos partidos más o me-
nos modificados: uno católico y otro afilosofado o in-
crédulo. Pues bien, ¿a quién no ha sucedido tropezar 
con individuos entusiastas por el primero, que de-
fiendan, no obstante, con calor y con cierta fuerza de 
convencimiento doctrinas que son la negación de las 
enseñanzas católicas, como por ejemplo, la indiferen-
cia de los gobiernos en materias religiosas, el divor-
cio a voluntad de los cónyuges y otras semejantes? Y 
cuántas veces no nos quedamos estáticos, viendo a una 
notabilidad del partido afilosofado cumplir con sin-
cero fervor sus deberes religiosos, el mismo día acaso 
cn que ha concurrido con su voto o con sus manos a 
un atentado escandaloso contra la Iglesia? Testigos 
nosotros de escenas de esta clase, nos hemos dicho 
más de una vez: si estos infelices hubieran penetra-
do los principios de su partido ¿se hubieran afiliado 
en él? 
Otro hecho, no menos curioso, se repite frecuente-
mente. Se trata de elegir un alto funcionario del or-
den legislativo, ejecutivo o judicial, y en nombre de 
los principios se proclama un candidato. Oh! qué de 
afanes, qué de luchas para hacerle triunfar! En vano 
alzaréis vuestra voz para manifestar que sus prece-
dentes no le garantizan; que la inconsecuencia ha ca-
racterizado su conducta; que su moralidad es dudo-
sa, etc., etc., pues no seréis atendidos. Los principios. 
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se OS contesta, exigen que se sacrifiq le todo a las con-
veniencias del partido. ¿Qué entenderán estas gentes 
por partido? Ya tenéis hecha la elección: ya llegó el 
momento en que el candidato triunfante ha de deci-
dir, con su voto o influencia, una cuestión trascen-
dental para la sociedad. No os sorprendáis si esa in-
fluencia y ese voto, dan el triunfo a la doctrina con-
traria del partido que la elevó; que los principios no 
son aquí sino un pretexto; nuestros partidos sólo tie-
nen por fundamento intereses personales o de bande-
ría; sus medios de acción son las pasiones, y el más 
poderoso de sus auxiliares, nuestra ignorancia com-
pleta de las prácticas republicanas. 
Volvamos nuestra vista hacia atrás, y recordando 
los hechos pasados, démonos la explicación de los 
que presenciamos. El partido incrédulo tuvo en sus 
manos el poder en los primeros días de la indepen-
dencia, y no sólo dictó las instituciones, sino que, 
aprovechándose del amilanamiento de su contrario, se 
dedicó a extraviar y en efecto extravió a gran parte 
de la juventud, palanca poderosa de la opinión; pe-
ro como su influencia no alcanzó hasta las masas po-
pulares, que continuaron sinceramente católicas, ese 
partido no se atrevió a exhibir su programa por no 
perder el apoyo de esas masas; creyó más oportuno ha-
lagarlas con palabras indefinidas y seductoras, y em-
briagarlas para llevarlas fuera de juicio hacia el fin 
que tenía en mira. 
Por su parte, el partido católico, al recobrarse de su 
abatimiento, se halló contaminado el mismo de las 
malas ideas de su adversario, y no se atrevió tampoco 
a ser franco y expreso, temeroso de perder la coope-
ración de la juventud ya extraviada, y sobre todo de 
esa porción semi-lustrada de ella que ejercía en los 
pueblos y aldeas la funesta misión del tinterillo y del 
gamonal y lo dirigía todo y lo gobernaba todo a su 
talante. Limitóse, pues, también a decir generalida-
des, a repetir las palabrotas de su adversarío y a agre-
gar, por su propia cuenta, otras no menos indefini-
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das; de esta manera ayudó a agravar el mal que esta-
ba llamado a remediar. 
Ambos partidos tomaron por base de conducta po-
lítica la alucinación y cl engaño, pretendiendo afir-
mar la República sobre cimientos de movediza arena. 
Hablemos claro: ninguno de ellos ha servido franca-
mente a los principios: su principal interés ha sido 
apoderarse cuanto antes del gobierno, confundiendo 
miserablemente el medio con el fin. La ambición ha 
prevalecido sobre las convicciones, o mejor dicho, 
salvo casos raros, no ha habido principios sino in-
tereses personales o si se quiere, intereses de bande-
ría. La sociedad se ha presentado supeditada por dos 
grupos, más o menos numerosos, que se disputan el 
poder y los recursos de la nación, con todo el vigor 
del amor propio y con toda la rabia del odio, y és-
ta, sirviendo como de campo a la reñida contienda, 
se fracciona aquí y allá bajo los golpes que se dan 
los combatientes y hace coro a sus gritos de ataque, 
de victoria y de venganza. 
Faltos del sólido apoyo de la opinión, es decir, de 
una masa numerosa de ciudadanos estrechamente uni-
dos entre sí y con sus directores por el vínculo pode-
ro.so de principios comunes, cada grupo se encuentra, 
después de su victoria, dueño de la República, pero 
aislado y en completa incapacidad para darle orga-
nización y estabilidad. Reducida minoría de la so-
ciedad, sin apoyo y con el enemigo siempre al fren-
te, cada bando trata de hacerse fuerte regimentándo-
se, uniéndose íntimamente a sus miembros, subordi-
nando todos su voluntad a la de un hombre o de una 
camarilla, excluyendo del gobierno a su contrario, 
y atribuyéndose, en fin, todos los pretendidos dere-
chos de un conquistador. Resulta necesariamente de 
aquí un gobierno que atiende sólo al interés del ban-
do en que se apoya y al interés de los miembros que 
lo forman, y nada, absolutamente nada, al procomu-
nal de la Nación. En vez de república, se tiene una 
alternativa constante de dictadura y poligarquía; es-
to es, de tiranía de un hombre y tiranía de muchos. 
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en que no hay más garantías, que las que da acaso el 
buen carácter de tal o cual de los gobernantes. 
Por la naturaleza de las cosas, esta situación debe 
prolongarse hasta que la experiencia y la reflexión 
abran los ojos a los ciudadanos sensatos, y que éstos, 
dejando de confiar en los hombres y los bandos, se ad-
hieran a principios fijos y conocidos, deduzcan las 
doctrinas de esos principios, las generalicen, y hagan, 
por este medio, posible la república. Cuando la con-
tienda se establezca netamente entre idea e idea, en-
tre principio y principio, entonces habrá verdaderos 
partidos políticos: los que hasta ahora tenemos, no 
merecen por cierto tan honrosa denominación; pues 
aunque en el fondo se advierta que hay entre ellos 
oposición abierta en ideas fundamentales, la natura-
leza de esa oposidón es un misterio para la genera-
lidad. 
¿Y qué, nos dirán algunos, vosotros venís a reme-
diar ese mal? No nos creemos con las dotes necesarias 
para formular el programa de un partido político, ni 
ésta puede ser la obra de breve tiempo ni de unos 
pocos hombres. Es preciso que la convicción en cier-
tos principios vaya ganando lentamente partidarios, 
que los principios, generalizándose, se extiendan lue-
go en forma de doctrinas, y que las doctrinas creen 
y fortifiquen intereses o avasallen, por lo menos, los 
existentes: antes que el partido está la escuela. Pero, 
entendámonos: tampoco pretendemos fundar escue-
la; pues la escuela a que pertenecemos existe: es la 
misma de los publicistas católicos de Europa, y nada 
nuevo tendremos que decir: apenas nos tocará expre-
sar alguna vez nuestra opinión sobre la manera de 
aplicar sus doctrinas a la política republicana. 
El fin que nos proponemos está distante de toda 
aspiración que presuponga las inspiraciones del ge-
nio. Queremos sólo dar el ejemplo de defender ideas 
y no bandos ni personas, y de trabajar, no precisa-
mente para hoy ni para nuestros amigos, sino para 
un porvenir más o menos lejano, en que serán llama-
dos n figurar otros individuos, talvez salidos de las 
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filas contrarias a las nuestras. Hombres más compe-
tentes continuarán esta patriótica labor y harán lo 
que no alcance nuestra insuficiencia. 
Terminaremos formulando las ideas cardinales que 
nuestro periódico defiende. Queremos ver fundada 
la República representativa, que es el gobierno nece-
sario en América, sobre las leyes eternas de la justi-
cia; la queremos siempre regida por la moral de la 
sublime religión que afortunadamente profesamos, y 
la queremos, en fin, de tal modo organizada, que en 
ella los intereses materiales y políticos no entren ja-
más en pugna con los morales y religiosos, sino que 
ambos concurran al sostenimiento de la paz, a la se-
guridad de nuestros derechos, a hacer efectivo el cum-
plimiento de nuestros deberes y al progreso de la na-
ción en orden y libertad. 
Es, pues, nuestro principio el deber; nuestro fin la 
felicidad y progreso de la patria, y nuestros medios, 
la organización de la república de conformidad con 
la justicia, y la combinación de los intereses sociales 
de la manera más conducente a garantirla. 
Como cristianos y católicos, nos reconocemos con 
obligaciones anteriores y más sagradas y premiosas 
que las que puede imponernos la sociedad; mejor di-
cho creemos que ésta no tiene derecho de exigirnos 
lo que la moral religiosa nos prohibe, y que el hom-
bre no puede tener una moral como ciudadano y otra 
como particular. 
Sostenemos que las formas de organización políti-
ca no son ni esencialmente buenas, ni esencialmen-
te malas y que con todas puede ser feliz una nación 
cuando hay moralidad, y sobre todo, moralidad uni-
forme en los gobernantes y en los pueblos; que es un 
deber de todo hombre someterse al gobierno que exis-
ta en el país, cualquiera que sea su forma, y propen-
der pacíficamente por los medios legales que estén-
a su alcance, a que sea mejor cuando es malo. Consi-
deramos la combinación de los intereses sociales en la 
máquina política, como un medio auxiliar, pero no 
despreciable, de garantir el buen régimen de la so-
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ciedad, y creemos que, sobre la manera de hacerla, 
pueden tener los ciudadanos diferentes doctrinas y 
opiniones, sin que haya por esto entre ellos oposi-
ción en principios fundamentales. 
Entre las diversas combinaciones posibles de los in-
tereses sociales y políticos en la República, uno de 
los que contribuyen más a garantizar la práctica fiel 
de las instituciones, es reconocer y determinar el de-
recho que tiene la minoría de inspeccionar y fiscalizar 
a la mayoría; porque la mayoría no es infalible: go-
bierna, porque de ella no hay autoridad a quien ape-
lar sobre la tierra. Muy de ordinario la verdad y la 
razón están del lado de la minoría, y es justo que su 
voz se haga oír y sentir, si se quiere evitar el abso-
lutismo. 
Tomando por base las ideas que dejamos sentadas, 
trataremos de exponer en los números siguientes to-
das las doctrinas de nuestro periódico. En punto a 
ideas fundamentales, o principios, no aceptaremos 
nunca transacciones; pero en intereses y en cuestio-
nes en que pueda caber diversidad de maneras de pen-
sar sin daño de los principios no seremos nunca capri-
chosos ni tenaces. 
Talvez si lográramos ser oídos en calma y sin pre-
vención, tendríamos la complacencia de ver que nues-
tros amigos políticos son muchos más de los que a 
primera vista aparecen, que el número de los que en 
nuestra patria reconocen por punto de partida la ver-
dad católica, forma casi la totalidad de la nación, y 
que el habernos hallado hasta ahora divididos, com-
batiéndonos y matándonos, no proviene de falta de 
acuerdo en los prindpios, sino de no haber pensado 
detenidamente en ellos, y de habernos dejado extra-
viar y apasionar por unos pocos, que han especulado 
con la patria y explotado nuestro candor y sencillez. 
